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				El autor

				César Fernández García

				Es autor de numerosos cuentos y novelas para niños y mayores. Ha obtenido premios nacionales por relatos en los que se combinan la intriga y el compromiso humano. 

				Defiende que lo real es lo más asombroso y fantástico. Está convencido de que lo más valioso es lo más cercano.

				Su mujer, Charo, y sus hijas, Casandra y Bárbara, le acompañan cada vez que se embarca en la creación de una novela.

				Además de escribir, le gusta dar largos paseos, leer, escuchar música y el silencio.

			

		

	
		
			
				Para ti…

				¿Has sentido alguna vez miedo? Algunos tienen miedo a los demás, mientras que otros se temen a sí mismos. Unos a la muerte y otros a la vida; unos a la oscuridad y otros a la luz; unos a la mentira y otros a la verdad…

				El terror es capaz de paralizar nuestra mente y nuestro cuerpo. Pero ¿has pensado que existe un antídoto contra él? No hace falta que lo compres en ninguna farmacia. ¡Lo llevas contigo!

				En tu mundo interior late una fuerza capaz de derribar los muros que levanta el pánico. Es una fuerza que te anima a confiar en ti mismo. Te invita a disfrutar del universo que existe fuera de ti y del universo que tienes dentro. Te enseña a vencer el miedo con la cabeza y con el corazón.

				Permanece en silencio y escucha dentro de ti… La fuerza intenta hablarte… ¿La estás oyendo ya?
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				Para Casandra y Bárbara, 
reales como la fantasía, 
fantásticas como la realidad.
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				El hombre lobo

				EL hombre lobo acercó sus garras al cuello de Pablo.

				Antes de atacarle, tragó saliva. El chico dormía con los cascos puestos de su MP4. Se había quedado dormido mientras escuchaba una música discotequera que todavía sonaba. Debía de tener alguna pesadilla porque hacía extraños gestos con la cara. Respiraba deprisa. No tendría más de once años. Solo un moretón en el ojo derecho y un rasguño en la mejilla derecha estropeaban la blancura de su piel. Tan rubio, tan mofletudo, de cuello tan carnoso… Más apetecible que cualquier animal.

				La bestia avanzó un corto paso más. Pegó las piernas por completo a la cama. Apenas necesitaba extender sus brazos para hincar las zarpas. Se inclinó sobre su víctima. Su peludo pecho, en el que se descubría una herida ensangrentada, iba a rozar las sábanas. Tragó la espuma que se le estaba formando en la boca. Aspiró el olor dulzarrón de Pablo hasta llenar los pulmones. La música de los cascos sonaba alegre, indiferente al peligro. 

				[image: 1]

				Entonces, Pablo se movió intranquilo en la cama y abrió los ojos. Al ver aquel ser, pensó que formaba parte de la pesadilla. Parpadeó hasta comprender que no estaba soñando.

				—¡Aaaaaaaaaaah! –gritó por fin.

				El monstruo se tapó con las manos sus puntiagudas orejas. Dudó unos instantes. El alarido lo había desconcertado.

				—¡Aaaaaaaaaaah!

				Rodeó el cuello de Pablo con sus garras. Cuando ya iba a apretar, unos pasos en la habitación de arriba lo frenaron. Seguramente bajaban los padres del chico, alarmados por los gritos. Los ojos del hombre lobo se quedaron blancos de rabia. Pablo cerró los suyos y ya no vio más. Solo oyó un gruñido ronco antes de que su padre entrase en la habitación con el pijama puesto.

				—¿Qué te pasa, hijo?

				El chico estaba tan pálido que su padre temió que le fuera a dar un ataque al corazón. Lo agarró de los hombros para agitarlo. Entonces, tiritando de miedo sobre la cama, su hijo consiguió preguntar:

				—¿Lo… lo… lo has visto?

				—¿El qué?

				—Aca…ca…caba de salir de la habitación. Era horrible… como… ¡un hombre lobo!

				Su padre se sentó en el borde de la cama y le acarició.

				—Si alguien hubiera salido de este cuarto, lo habría visto… No te preocupes. Solo ha sido otra pesadilla. Últimamente tienes demasiadas. Desde que nos robaron en casa, ¿a que sí?

				Pablo respiró hondo. Dejó los cascos del MP4 sobre la mesilla.

				—Oye, ¿qué es esto? –preguntó su padre cogiendo del borde de la almohada un mechón de pelos largos, negros, sucios.

				Olían a orines. Su padre los arrojó al suelo, haciendo una mueca de asco. 

				Pablo abrió la boca, pero no lograba hablar. Tardó en poder decir:

				—Papá, son de él. Son del hombre lobo.

				El viento sacudió los cristales de la ventana. Su padre dudó un momento. Miró alrededor. La habitación era muy amplia y de techo alto. Pero no había ningún recoveco que pudiera servir de escondite. Oscuros tapices colgaban de las paredes. Algunos libros polvorientos descansaban sobre un mueble desvencijado y viejísimo. El fuego de la chimenea se estaba apagando. 

				Su padre buscó tras las cortinas. Nada. Registró el armario; solo tenía la ropa que Pablo había metido unas horas antes.

				—Los hombres lobo no existen –terminó diciendo–. Ya lo sabes.

				—Ah, ¿no? Entonces, ¿de quién son esos pelos?

				—No lo sé. La verdad es que no lo sé… ¿Qué más da?

				—Me quiero ir a casa.

				—Lo siento, hijo. Hasta el domingo no regresaremos.

				Sonia, la hermana de Pablo, dos años mayor, entró en la habitación. Tras ella, su madre. Ambas se habían puesto un jersey sobre el pijama.

				—No ha sido nada –dijo el padre para tranquilizarlas–. Dice que ha visto a un hombre lobo.

				Ellas se sentaron también en el borde de la cama y cruzaron las piernas. A veces, madre e hija hacían parecidos gestos al mismo tiempo. Las dos tenían cara de gato. La de su hermana, parecida a la de un felino inquieto y cazador, más semejante a un lince.

				—Me quiero ir a casa –repitió Pablo agarrando la mano de su madre.

				—Ahora estás nervioso –replicó ella–. Pero mañana lo verás de otra forma.

				—Por favor –insistió el chico.

				El padre se puso en pie:

				—Nos han dejado esta preciosa mansión para todo el fin de semana. Llevamos solo unas pocas horas. No vamos a estropear nuestros planes el mismo viernes por la noche. Total, por una pesadilla. 

				¿Cómo podía decir eso su padre? Se restregó los ojos. Le escoció el derecho, donde tenía el cardenal.

				—Enséñales los pelos que has encontrado –dijo Pablo.

				Su padre los recogió del suelo. Se los mostró a su mujer y a su hija. La primera se encogió de hombros, sin darle importancia. Su hermana exclamó:

				—¡Bah! Pueden ser de un gato, Pablete. O de un perro, ¿quién sabe?

				Pablo detestaba que Sonia le llamase Pablete. Pero no era momento de discutir por eso. 

				—Hijo, ¿qué te parece si duermes en mi cama? –sugirió su padre–. Yo puedo dormir en un sofá.

				—¡No os dais cuenta del peligro! –insistió Pablo.

				—Estás nervioso por los robos que hemos tenido en casa –dijo su madre–. Yo lo comprendo. Han sido muy desagradables, aunque no hayamos visto al ladrón. Seguro que tú te lo has imaginado como un…

				—Me acaba de atacar un hombre lobo. ¿Es que no lo entendéis? ¡Un hombre lobo anda por esta mansión!

				—¿A que también piensas que el ladrón que entró en nuestra casa era un hombre lobo? –preguntó su padre.

				—No –respondió molesto.

				—Pues si aquí hay un hombre lobo, ¿a qué esperamos? ¡Vamos a por él! –propuso Sonia, convencida de que había sido un gato–. ¿Por qué vamos a tenerle miedo? ¡Que él nos lo tenga a nosotros, Pablete!

				Pablo se quedó desarmado con ese argumento. Su hermana era así, increíble. Desde que el año pasado fue a un campamento e hizo un par de excursiones por la montaña, quería ser exploradora. Encima, sus padres le habían comprado unas biografías de Livingstone y otros aventureros. ¡Puffff! Resultaba inaguantable: siempre que podía demostraba su valentía y su habilidad con el monopatín. Y como estaba tan alta, aunque solo tenía dos años más que él… Lo dicho, inaguantable.

				¿Cómo iban a buscar a ese repugnante monstruo, si no conocían la mansión? Habían llegado ese mismo viernes por la noche, unas horas antes, y solo les había dado tiempo a bajar las maletas, llenar la nevera, ocupar las habitaciones y echarse a dormir. Todo se parecía demasiado a las estúpidas películas de terror con casas encantadas y esas tonterías. A lo mejor por eso Sonia iba de superwoman… Bueno, no, porque ella siempre iba de valerosa aventurera. ¿Cómo era posible que, siendo tan distintos, fueran hermanos? ¿Y por qué él no era igual de valiente?

				Respiró hondo. Se pasó un dedo por el moretón del ojo, hasta hacerse daño. ¡Vaya estúpida manía estaba cogiendo! No podía luchar contra ella. Lo que sí había conseguido era no pensar en la mañana del cardenal y el rasguño de la mejilla derecha. En cuanto le venían a la mente esos recuerdos, traducidos en confusas imágenes, los apartaba de inmediato.

				A lo mejor Sonia tenía razón en lo de ir tras el hombre lobo. Aunque seguro que si se lo encontraban, ella también se moría de miedo. Segurísimo. Pero, mientras tanto, él quedaba como un cobarde. Como siempre.

				Sonia cerró los puños y, con voz de sheriff de película del oeste, dijo:

				—Venga, no seáis perezosos. Tiene que estar escondido por algún rincón de esta mansión.

				—Así me gusta. Sin miedo –dijo su padre.

				Pablo se levantó de la cama y se puso un jersey sobre el pijama. Su padre sonrió satisfecho:

				—¿Por dónde quieres empezar, hijo?

				—Podemos registrar de abajo arriba –se adelantó Sonia–. Primero, el sótano.

				Los padres se cruzaron una mirada de complicidad. Siguieron a sus hijos. El viento silbaba contra la mansión.

				Sonia fue dando a los interruptores de luz que iba encontrando a su paso. Las luces se encendían mientras empezaban a bajar las escaleras en dirección al sótano. Pablo y su madre resoplaban de frío.

				—Ten cuidado, hijo. No te vayas a caer como en el colegio –le dijo ella, señalándole el moretón del ojo y el rasguño de la mejilla.

				Cuando llegaron al salón comedor, todavía les quedaban trece peldaños de madera para la entrada del sótano. Pablo los contó mentalmente. 

				La puerta era gruesa, de madera oscura. El picaporte estaba oxidado.

				—Será un trastero lleno de polvo –supuso Sonia.

				—Es una bodega –aseguró su padre–. El señor Baroja me dijo que podíamos coger de aquí las bebidas que quisiéramos.

				—¿Quién es el señor Baroja? –preguntó Sonia.

				Su madre contestó:

				—Ya os lo hemos contado. Es el propietario de esta mansión; él nos ha invitado a pasar el fin de semana aquí.

				—¿Y por qué fue tan amable? –Pablo arrugó la frente.

				—Se enteró de que vuestro padre y yo queríamos alquilar una casa rural en Asturias, y como está muy contento de que vayamos a presentar un concurso en su cadena de televisión… La verdad es que nosotros no queríamos ese trabajo. Preferíamos participar en una peli de ciencia ficción que nos habían ofrecido. Pero al final el señor Baroja nos pintó tan bien el concurso que no nos pudimos resistir.

				Su marido movía la cabeza de arriba abajo:

				—Sí, sí. Está convencido de que va a ser un programa líder de audiencia. Yo no lo tengo tan claro. Seguro que en la película me lo habría pasado mejor. Fijaos, yo iba a hacer de androide –hizo la broma de ponerse rígido y caminar como un robot.

				Sonia simuló que recogía algo del suelo:

				—Toma, papá. Se te ha caído un tornillo de la cabeza.

				El padre sonrió y dijo:

				—¿Os hemos contado cómo vuestra madre y yo nos conocimos rodando una película de risa? Resulta que yo…

				—¡Por favor, papá! –Sonia se llevó las manos a las orejas–. ¡Otra vez no!

				Se oyó un chasquido dentro de la bodega. Pero ninguna ráfaga de viento podía llegar hasta el sótano. 

				—Algo se mueve ahí dentro –Pablo retrocedió un par de escalones.

				—Mejor entro yo solo –se ofreció su padre–. En el interior hará mucho frío.

				—No, papá –protestó Sonia –. O todos o ninguno.

				El padre luchó con el picaporte un buen rato. Cuando consiguió que la puerta se abriera, palpó en la pared hasta encontrar el interruptor de la luz. Lo presionó y accedieron al interior. 

				Se trataba de una estancia pequeña, cuyas cuatro esquinas se divisaban a la perfección. Decenas de botellas de vino se apilaban junto a la pared del fondo. Cajas de refrescos y cervezas estaban desperdigadas por el suelo. Caminaron por toda la estancia. Entre esas cuatro paredes no había sitio para que se escondiera ni un niño lobo. Imposible.

				—Y, entonces… ¿el ruido? –preguntó Pablo–. Vosotros también lo habéis oído.

				—A lo mejor era un ratón –dijo su madre.

				En ese momento, la puerta se cerró de un golpazo.

				—¡Aaaaaaaaaaah! –gritó Pablo y, en respuesta burlona, la luz se fue.
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